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¿pONFRONTAliík fpOPft IM  URAt m  M^ENAt

Mucho agradezco a la  Unión In tem a cio n a l de D iii.gentes de Sknpresas 

C ristia n a s e s ta  oportunidad de exp licar  e l s ig n ific a d o  de la s  ra’ofundas . 

tran sfom acion es que ineludiblem ente deben re a liz a rse  « i  lo s  nróxifnos años 

en la  estructu ra económica y  s o c ia l  de l o s  naíses latinoam ericanos, la s  

im plicaciones p o lít ic a s  de dichos cambios, y  e l  papel oue tanto Europa como 

lo s  Estados Unidos pueden jvigar en la  configuración de nuestro fu tu ro .

Permítaseme ante todo exnx)ner algunos hechos para esc la recer  l a  verda­

dera natu raleza  de lo s  problemas que vamos a t r a ta r .

La población de !b!'.érica I^atirtó estS sumentando a una ta sa  sunerior a l a  

de cualauier o tra  región d e l mundo: m ientras a p r in c ip io s  d e l s ig lo  e l  

incronento demográfico anual era d e l orden de 1 ,7  por ciento ahora se 

aproxima a l 3 Por* d ^ t o .  En n otorio  co n tra ste , la  d éb il expansión d el  

ingreso g lobal registrada en años recien tes  de empeoramiento de lo s  términos 

del intercam bio com ercial só lo  ha perrrdtido un magro aumento ous apenas 

sobremesa e l  1 por c im t o  en e l ingreso anual promedio por h ab itan te .

Sumada a la s  grandes disparidades que todavía prevalecen en la  d istr ib u ­

ción d el in g reso , esta  situ ación  ha contribuido a agudizar tensiones económicas 

y s o c ia le s  oue tienen hondas ra íces en Afnérica L atin a . Una tasa de 

crecim iento anual del ingreso ner caoita. de poco más de uno por ciento  

cómpremete en forma, muy seria  la  v a lid ez  dinámica del sistem a económico vigente  

y no basta para absorber e l  aumento de la  población m  edad a ctiv a  a medida 

oue sube la  productividad. Esto es motivo de grave y  mû  ̂ ju s t if ic a d a  preo­

cupación; puesto oue e l  proceso de d esarrollo ;, a más de cxmiplir aquella  

función, también debe a3mdar a reducir l a  todavía  muy a lta  proporción de 

mano de obra que trabaja  con escasa productividad en l a  pequeña in d u stria  

se rv ic io s  personales no c a lif ic a d o s  y la  a g i'icu ltu ra , capacitándola para 

tra sla d a rse  gradualmente a ocupaciones y sectores más o ro d retiv o s ,

/Para alcanzar
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Para alcanzar este  doble o b je tiv o  de absorber eficientem ente l a  mano de 

obra disponible y  atenuar cada vez más la s  tensiones s o c ia le s , considero  

cue e l  ingreso per c a o ita  tendría que crecer por lo  menos a una ta sa  de 

3 por ciento cada año; a l mismo tiem po, la  red istrib u ció n  del ingreso  

debería lle v a r s e  a cabo de t a l  modo, que se lo g re  una tasa  aán mayor en lo s  

grupos de medianos y  bajos in g re so s .

I I

¿A qué obedece e l  actual ritmo de d esa rro llo  económico de América Latina?

En términos sim p les, cabría e x p lic a rlo  como resultado de l a  contradic­

ción cada vez más evidente que e x iste  entre la  enorme potencialidad  de l a  

tecn o lo g ía  moderna para mejorar la s  condiciones de vida de la  población en 

rápido aumento, por una parte y , por la  o tr a , l a  anticuada estructura  

económica y s o c ia l que adn ca ra cteriza  a lo s  p aíses latinoam ericanos y  le s  

impide aprovechar plenamente la s  ven tajas de esa te c n o lo g ía .

La tecn ología  moderna requiere una acumulación itós in ten sa  de c a p ita l  

y exige también la  determinación y  aptitud para usar ese c a fá ta l y  esa  

tecn ología  eficazm ente. Y son considerables lo s  obstáculos e stn ic tu ra le s  

que deben vencerse a i e ste  sen tid o .

En primer lu g a r , la s  n o to ria s -  y  en algunos casos crecien tes -  d is ­

paridades en la  d istr ib u ció n  d el ingreso que se observan con frecuencia en 

lo s  países latinoam ericanos d ific u lta n  l a  acumulación de c a p it a l , ya que 

lo s  grupos de a lto s  in gresos se han habituado a formas exageradas de consumo 

que lim ita n  seriamente e l  ahorro. Es in e v ita b le  comprimir drásticamente e l  

consumo superfino de esto s grupos s i  es que ha de ampliarse la  tasa  de 

c a p ita liza c ió n  interna en la  medida que lo  exigen las' apremiantes circuns­

tan cias d el momento que vivim os.

En segundo' lu g a r , la  asim ilación  de l a  tecn o lo g ía  moderna presupcme 

la  adecuada u t il iz a c ió n  de lo s  recursos humanos, d e l c a p it a l  y  de la  t ie r r a ,  

Aqiií también confrontamos se r io s  obstáculos de t ip o  e stru c tu ra l. E l buen 

aprovechamiento de la  tecn o lo g ía  moderna requiere individuos de gran in ic ia ­

t iv a  y empuje y  capacidad para a sim ila rla  y a a p lea rla , Pero, la

/e s t r a t i f ic a c ió n  s o c ia l
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e s tr a t if ic a c ió n  s o c ia l en lo s  pstíses latinoam ericanos d i f ic u lt a  e l  pleno  

surgimiento de estos elementos dinám icos. Hay un tremendo desperdicio  

d e l p oten cia l humano# En re a lid a d , la  ccn ste la ció n  econánica y  s o c ia l  

que aún perdura no ha favorecido l a  eoíbensión de l a  educación p opular, sea  

general o té c n ic a , n i ha prcanoyido oportunidades para que lo s  individuos  

mejor dotados de cada grupo s c o ia i ,  cualquiera que fuere su n iv e l  de 

in g re so s , tengan más f á c i l  acceso a la  educación media y  superior#

E l arcaico régimen de tenencia de l a  t ie r r a  es o tra  gran barrera que 

se interpone a la  asim ilación  de l a  tecn o lo g ia  moderna.

De ahi l a  necesidad in e lu d ib le  de l a  refonna educaci cava! en su sentido  

más amplio y  l a  refonna agraria como eleioentos básicos en una p o lít ic a  de 

d e sa rro llo  ec<m&oico y  s o c ia l  para América Latina#

Pero hay otros fa c to re s  que también deben tomarse en cuenta# La 

in ic ia t iv a  in d iv id u al generalmente pierde v igo r cuando l a  ccnQ)etencia no 

e x is te  o es d é b il y  esto  es lo  que frecuentanente ocurre en e l  caso de 

la  in d u stria  latinoam ericana. La in d u str ia liz a c ió n  es una im periosa  

necesidad d e l d e s a r r o llo : cuanto más penetra l a  te c n o lo g ía  moderna en la  

agricu ltu ra  y  en otras activ id ad es de baja p rod u ctiv id a d ,-ta n to  más in d is ­

pensable es avanzar en e l  proceso de in d u s tr ia liz a c ió n . S i bien es c ie r to  

que l a  in d u stria  requiere protección en lo s  p aíses en d e s a r r o llo , a menudo 

t a l  protección se ha exagerado en América L atin a , trayendo consigo p rácticas  

r e s tr ic t iv a s  o monopolistas que conspiran contra e l  uso más e f ic ie n te  d e l  

c a p ita l y la  te c n o lo g ía . A s i ,  a l  mal aprovechamiento de la  t ie r r a  y  de 

lo s  recursos humanos, debemos agregar e l  d esp erd icio  d e l escaso o a p ita l  

d isp o n ib le . Es de esperar que, qntre o tro s o b je tiv o s  im portantes, e l  

mercado común latinoam ericano permita in trod u cir  gradualmente e s te  elemento 

v i t a l  de canpetencia en e l  proceso de in d u str ia liz a c ió n  de nuestíros p a íse s ,

I I I

Incidentalm ente, todo esto  pone de m an ifiesto  cuan r e la t iv a  es la  in terp re­

ta c ió n  que se da a c ie r to s  conceptos. En América Latina frecuentemente 

se predica la  necesidad de defender e l  sistem a de l ib r e  in ic ia t iv a #  Pero 

msy rara vez se pregunta cómo e stá  funcionando en realid ad  e ste  sistrana en

/n u estra  región
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nuestra reg ió n , ¿Puede funcionar bien e l  sistem a s i  l a  in ic ia t iv a  in d iv id u al 

está  lim itad a y  restrin g id a  por l a  e s tr a t if ic a c ió n  s o c ia l ;  s i  fórmas 

inadecuadas de tenencia de l a  t ie r r a  privan a un gran niSnero de personas de 

la  oportunidad de «nplear su in ic ia t iv a  como a g ric u lto res  independientes?  

¿Puede e l  s isto n a  funcionar eficasattente cuando l á  empresa prfvaida está  

accsEpañada de p rácticas r e s tr ic t iv a s  que m anifiestam ente perjudican o 

impiden una saludable competencia?

Tenemos que dar verdadera v a lid e z  dinámica a e s te  sistem a en América 

Latina a través de reformas e stru c tu ra le s i Pero s i  en lu gar de preconizar

esta  id ea tu viera  yo en a l  fondo de l a  mente e l  oscuro d esig n io  de d estru ir  

este  sistem a, no v a c ila r ía  en adoptar l a  actitu d  conservadora de mantener 

e l  presente orden de c o sa s ; p red icaría  la s  v irtu d es de d e ja r  que l a  in fla c ió n  

continúe con mayor ce lerid ad  y ,  de tiempo en tiem po, recomeiKiaría medidas 

a n tiin fla c io n is ta s  que traigan  c m s ig o  una contracción de l a  actividad  

eccnómica con seria  desocupaci& i, B itonces esperaría  -  y  no por mucho 

tiempo» a (^ e  ésta  ccmbinación de circun stancias l le v a r á s  l a  in e v ita b le  

exp losi& i s o c ia l ,

IV

Sin embargo, no todos lo s  obstáculos que in te r fie r e n  con e l  proceso de 

crecim iento son de carácter in tern o . Varios fa c to re s  externos de gran 

im portancia también repercuten desfavorablemente sobre e l  d e sa rro llo  de 

nuestros p a ís e s . Como es sab id o , la  demanda de productos prim arios por 

l o  general tiende a aumentar cm  bastante le n titu d  debido a una se r ie  de 

razones técn ica s y  económicas por todos ustedes b ien  conocidas, A e l lo  

hay que añadir lo s  e fe c to s  adversos de l a  p o lí t ic a  externa,ccano lo s  ocasio»  

nados por la s  medidas r e s t r i c t iv a s . aplicadas en lo s  p a íses im portadores, o 

lo s  que se desprenden de una desacertada p o lít ic a  in tern a  que entorpece la  

expansión de l a  exportación de productos prim arios en lo s  p aíses productores.

En consecuencia, e l  poder a d q u isitiv o  de la s  exportaciones per ca p ita  

de América Latina ha bajado de $6 d ólares en 1930 a 39 d ólares en I 9 6 0 , a 

d ólares de 1950 , Esas c i fr a s  r e f le ja n  un descenso apreciable no só lo  en 

e l  quantxm de la s  e3q>ortaciones sino también en sus p re c io s . E sto últim o  

constituye un mqy s e r io  problmaa para nuestros p a ís e s . La re la ció n  de lo s



5 "

p recios d e l intercam bio para la s  exportaciones latinom aericanas su frieron  

un d eterioro  en lo s  aftos tr e in ta  y  no han recuperado e l  n iv e l d e l período  

anterior a l a  gran c r i s i s  económica, aón en 1950-»54, cuando lo s  p recios  

fu e rm  relativam ente a l t o s ,  Recientemante, hemos hecho un c á lc u lo  bordó 

en la  CEPAL acerca d e l e fe c to  d e l d eterio ro  de l a  re la c ió n  de lo s  p recios  

d e l intercam bio en e l  período 1955*»60, En comparación con e l  quinquenio 

a n te r io r , dicho d eterioro  s ig n if ic ó  una pérdida de in greso  r e a l p£ó*a e l  

conjunto de América Latina equivalente a unos- 7*300 m illones de d ólares  

mientras que e l  in f lu jo  neto de c a p ita l extranjero durante esos mianos 

años fue de aproximadamente 7 ,7 0 0  m illon es de d ó la re s ; todo e l lo  a lo s  

p recios d e l quinquenio 1950-54', Ccaiviene señ a la r , además, que l a  mayor 

parte de dicho c a p ita l extranjero representa préstamos que tenemos que 

reonbolsar. En otras p a lab ra s, lo s  e fecto s  favorables para nuestro  

d e sa rro llo  de la  corrien te  de c a p ita le s  extranjeros hsn sid o  c a s i t o t a l ­

mente anulados por e l  d eterioro  de lo s  términos d e l in-tercambio. Co t o  

bien dice e l  re frá n í ”Lo que se hace con l a  mano se borra con e l  c o d o ".
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Dada la  gravedad de la  situ a ció n  que he mención se e^qjlica en buena 

medida por qué se ha debilitaik» tanto la  ta sa  de crecim iento desde 1955j tam­

bién debe f a c i l i t a r  la  comprensión de l a s . inquietudes que sentimos ante algunas 

repercusiones d e l mei^cado común europeo.

Estoy convencido de que e l  mercado común europeo, como t a l ,  encierra  

enormes p o sib ilid a d es para la s  ®3qportaciones latinoam ericanas, Pero hasta e l  

momento no veo in d ic io  p ercep tib le  alguno de que t a le s  p o sib ilid a d es van a -s e r  

desarrolladas v ig o r o s ^ e n te . Es más, l a  d iscrim inación contra nuestras  

exp ortaciones, e l  proteccionism o exagerado que a veces alcanza n iv e les  

p ro h ib itiv o s y se junta  a a lto s  inpuestos internos a l  consumo de algunos 

productos, parecerían j.ndicar todo lo  c o n tra rio , Y lo  que es peory temo que 

p o sib les exedentes a gríco las de productos europeos que. son conípetitivos oon 

l « s  nuestros puedan ser lanzados a le s  mercados mundiales con e l  respaldo de 

su b sid io s♦

De haberse presentado e sto s  problanas en la s  épocas de auge r e la tiv o  para 

la s  exportaciones latinoam ericanas, no hubieran sid o  tan .d l f i c i le s  de encarar 

como lo  son ahora con e l  muy c r i t ic o  periodoque estamos atravesando bajo toda  

suerte de tensiones económicas y  s o c ia le s . Lo que más me preocupa no es só lo  la  

índ ole misma de c ie r ta s  medidas adoptadas en Europa -  que dicho sea de paso, no 

son inherentes a l  mercado común y pueden se r  corregidas - ,  sino l a  actitu d  de 

in d ife re n c ia  que e l la s  insinúan y  que parece decirs “resolvamos nuestros proble-' 

mas en l a  mejor forma p o sib le  y que lo s  demás se amolden a la  nueva s itu a c ió n ,"

La expansión de la s  exportaciones latinoam ericanas es e se n c ia l para acelerar  

eficazm ente la  ta sa  de d esa rro llo  económico de nuestros p a ís e s . No creo que 

la  ayuda fin a n ciera  pueda ser una a lte rn a tiv a  a la  solución  de nuestros  

problemas com erciales con Europa,

Pero aún cuando se considerare que la  cooperación fin a n ciera  es una a lte iv  

n ativ a , dada la  forma en que e l l a  se a p lic a  actualmente y sus dimensiones, 

d is ta r ía  mucho de ser una a lte rn a tiv a  s a t is fa c t o r ia .

No hoce mucho, algunos amigos europeos se sorprendieron cuando d ije  que 

en la s  operaciones de préstamo europeas a la  América Latina se notaba la  

h u ella  d e l s ig lo  XIX,
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Me retracto  ahora; pues hay que hacer jio stic ia  a l  s ig lo  XIX, iSn esa época se 

obteinlan lo s  préstamos que se- necesitabar?; - a.os plas»os de tr e in ta  o més años 

eran normales; también eran fa c t ib le s  la s  operaciones de consolidación, destina^  

das a a l iv ia r  la s  presiones de lo s  •servicios de la s  deudas y lo s  problemi'.s, de 

balance de pagos; y , finalm ente, aunque no menos im portante, lo s  recursos ■ v 

suministrados podían ser u tiliz a d o s  en cualquier parte s in  lim itacion es de 

tip o  b i la t e r a l ,  '
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VI

Espero que ustedes excusarán l a  forma tan s in  ataduras en que me estoy  

expresando* S , a s i  lo  hago es porque he interpretado la  in v ita c ió n  a 

presentar con franqueza mis piuitos de v is t a  como una m anifestación de la  

preocupaci&i que ustedes sien ten  por lo  que está  ocurriendo en ámérica 

L atin a, ccmo también d e l deseo que le s  anima de colaborar con nosotros en 

la  solución  de lo s  se r io s  problemas qxie nos aquejan en l a  actu alid ad .

Algunos de ustedes me han preguntado aquí o en l a  sede de la  CEPAL en 

S an tiagoí ¿qué podemos hacer para ayudar a la  América Latina?

A esa pregunta sincera no cabe d arle  sino una con testación  igualmente 

fra n ca .

Ustedes han demostrado gran audacia e imaginación en re la ció n  a l  

mercado común y  a su propia p o lít ic a  de d e s a r ro llo . Han decidido obrar 

en fo m a  consciente y  deliberada sobre la s  fuerzas econ&iicas y  s o c ia le s  

a f i n  de alcanzar o b je tiv o s de l a  mayor im portancia, ¿Por qué no aplican  

esa miaña audacia e imaginación a form ular, conjuntamente con n o so tro s , una 

p o lí t ic a  de cooperación a largo  plazo encaminada a aytidarnos a acelerar e l  

d e sa rro llo  econ&nico y s o c ia l de nuestros pueblos?

Los Estados Unidos han reconocido por f i n  l a  necesidad de t a l  p o l í t ic a  

de cooperación y han reconocido, asimismo, la  necesidad de que otros centros  

in d u stid ales sean in v ita d o s a p a rtic ip a r  en  e sta  magna empresa.

Tampoco es deseo nuestro que en esta  p o lít ic a  de cooperación hacia  

América Latina só lo  estén  p resen teslos Estados Unidos, Por m ú ltip les  

razones -  y  no só lo  por la s  de orden económico -  quisiéramos ver a Europa 

asumir un papel de verdadera im portancia.

Por e l l o ,  respondiendo a l a  in v ita c ió n  que se  me ha hecho, me perm itiré  

ahora esbozar lo s  lineam ientos ^ n e r a le s  que, en m ateria de con ercio , 

e s ta b iliz a c ió n  de p recios o ingresos de la s  exportaciones prim arias y 

a siste n c ia  técn ica  y  f in a n c ie ra , convendría tcmiar en cuenta en e l  d iálogo  

que recien estamos in ician d o respecto  a una p o l í t ic a  de colaboración  

mutuamente b e n e fic io sa .
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VII

En el campo del intercambio comercial, consider-o que aún bajo las 
condiciones más favorables posi^es, no es dable ser muy optimista sobre las 
perspectivas a largo plaz® de las exportaciones primarias de América Latina 
a Europa,

Antes de la última guerra mundial, nuestro comercio con Europa sufría 
los estorbos de la lenta tasa de crecimiento que acusaba en esa época dicha 
región. Ahora queustedes han logrado impulsar notoriamente el desarrolle, 
nuestro comercio se ve entcrpecido por la discriminación y las restricciones 
que afectan a nuestras exportaciones»

El abandono de la discrirainqción y la atenuación de las restricciones 
comerciales sin duda ayudaría mucho, perfr no resolvería nuestros problemas 
de exportación.

A fin de acelerar el ritmo de nuestr© desarrollo en la medida requerida 
necesitamos incrementar considerablemente la importación de bienes de capital 
y de otros bienes cuya manufactura nos resultaría demasiado costosa por e l 
momento. La capacidad de coíipra generada por nuestras exportaciones tracio- 
nales dista mucho ya de ser suficiente para satisfacer esa creciente necesidad 
de inportaciones. De ahí que inevitablemente tengamos también que exportar 
productos manufacturados.

Hay dos posibilidades para la expansión del comercio de manufacturas entre 
Iss centros industriales y los países en desarrollo.

La primera se origina en el hecho de que en los países altamente industria­
lizados hay una escasez relativa de mano de obra, como sucede en Europa, mientras 
hay una abundanciq relativa de capital. En nuestros países sucede precisamente 
1© contrario. Por lo tanto, sería recíprocamente ventajoso si los centros 
industrializados nos exportaran bienes manufacturados con alto contenido de 
capital y bajo contenido de trabajo e importaran, en cambio, manufacturas con 
menor contenido de capital y mayor contenido de trabajo, como son las que produ­
cimos en condiciones más favorables.

La segunda posibilidad surge cuando los costos de transporte hacen más 
económica la e xportación de bienes elaborados o semielaborados que la de materias 
primas. Asi por ejemplo, creo que América-Latina tiene buenas posibilidades 
para exportar hierro y acero en vez de mineral de hierro. Lamentablemente,
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aqui también p ersisten  anticuados módulos de intercambie •■comercial.

No debe . pensarse que Europa se v ería  ob ligada a in trod u cir  cambios 

bnj0c*s en su estructu ra in d u s t r ia l  para dar cabida a la s  importaciones de 

manufacturas de lo s  p a íses en d e sa rro llo . E l  preceso ée podría lle v a r  a 

cabo gradualmente, evitando perturbaciones innecesarias pero aprovechando e l  

crecim iento de l a  demanda. En su Estudio Económico correspondiente a I96 0 , 

la  Comisión Económica para Europa, de la s  Naciones Unidas, ca lcu ló  que q i  

dichas exportaciones alcanzan e l  equivalente de 5 .0 0 0  m illones de dólares hácia  

I9 6 0 , só lo  representarán e l  2 por ciento d e l aumento de la  demanda que se 

re g istra rá  en esa  época en Europa O ccidental con respecto a la s  manufacturas. 

Esto r e f le ja  e l  enorme p o te m ia lc fe l mercado común europeo, como taubién  

podrían su rgir  p o sib ilid a d es sim ila res d e l rápido d esa rro llo  de l# s  p aíses  

de economía centralmente p la n ific a d a .

Todas e sta s  p o sib ilid a d e s  ofrecen un ampli« campo para e l  a n á lis is  y  la  

d iscu sión , y  espero que en l a  Conferencia Mundial de Comercio y  D esarrollo  

próxima, a re a liza rse  se examinarán detenidamente e sto s  y otros caninos que 

puddan l le v a r  a la  expansión d e l comercio ai m ateria de bienes manufacturados*
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V III

En cuanto a. lo s  p recios de lo s  productos prim arios se r e f ie r e ,  no creo 

sea necesario  r e a liz a r  muchas in v estig a cio n es adicionales. Son numerosos 

lo s  proyectos que ya se han planteado en este  te rre n o , pero temo que por 

lo  general se está  poniendo más én fa sis  en la s  medidas tend ientes a atenuar 

la s  flu ctu acion es de lo s  p recios o la s  flu ctu acion es de lo s  ingresos de 

eíqjortación que en lo s  esfuerzos por atacar e l  d eterio ro  de la  re la ció n  de 

lo s  términos d e l intercam bio. La p a rticip a ció n  de Europa en estos proyectos  

es,naturalm ente, de gran im portancia, aun cuando es d el caso  anotar qx® l a  

e sta b iliz a c ió n  de lo s  p recios o de lo s  in gresos de la s  e^q^ortaciones no 

tend ría  mayor trascendencia s i  e l  intercarabio ccanercial de determinados 

productos se v ie ra  reducido a n iv e les  mujr bajos debido a medidas r e s t r ic t iv a s ,

IX

Por otra p a rte , cabe señalar que cuanto más se avancen la s  medidas destinar- 

das a com batir lo s  e fe c to s  d e l empeoramiento de l a  r e la d  ón de lo s  términos 

d e l intercam bio ca n ercia l tanto  menor será la  necesidad de obtener ayuda 

fin an ciera  in tern a c io n a l. Sin embargo, M é ric a  Latina n ecesita rá  mucho de 

e sta  ayuda durante lo s  próximos d iez años c r í t ic o s .  Es indispensable y  

urgente esta b lecer  una nueva p o lít ic a  a l  resp ecto ,

A l c a p ita l privado extranjero le  incimibe jugar xm importante papel 

en e l  d e sa rro llo  de América L atin a, Pero también se reqxxieren fondos 

p úblicos* tanto para p refectos de infraestructxir&, que f a c i l i t a n  y  atraen  

la s  in version es privadas; como para la s  inversion es so c ia le s  y  la  premoción 

de l a  in ic ia t iv a  privada latinoam ericana mediante créd itos a mediano y  

largo  p la zo .

Desde nuestro pxinto de v is t a  es mi;Qr in teresa n te  la  idea según la  cual 

lo s  p aíses d esarrollad os dedicarían una parte de sus ingresos co rrien tes a 

préstamos a lo s  p a íses  en d esa rro llo  en fo m a  de fondos p ú b lic o s . Desa­

fortunadamente, no es mucho lo  que se ha avanzado hasta ahora en l a  

re a liz a c ió n  de esa id e a . En e ste  sentido se r ía  de indudable U tilid a d  la  

creación de xm fondo exiropeo especialmente dedicado a ayudar a M érica  

L atin a , Esto haría p osib le  l a  asignación de recursos adecuados durante todo 

e l  período de ejecución de lo s  planes de d e s a r r o llo . En esta  forma Exiropa



1 2

podría p a rtic ip a r  aiapliamente en l a  fin an ciación  de e sto s  programas, como 

lo  contempla la  Carta de Punta d e l E ste , Naturalmente, e l  sum inistro  

e fe c tiv o  de dichos recursos e s ta r ía  su jeto  a l a  presentación de proyectos  

bien concebidos y  a l  cabal cumplimiento de lo s  e b je tiv o s ' económicos y  

so c ia le s  de esos planes de acuerdo a su  evaluación por e l  grtpo de esp ertes  

creado con t a l  p ro p ó sito .
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Con respecto a l a  a sisten cia  té c n ic a , son muchas la s  leccion es v a lio sa s  

que se pueden recoger de la  e3q>eriencia de más de d iez  años de acción in te r ­

nacional en este  campo.

En general, no soy p a rtid a rio  de l a  a s is te n c ia  técn ica  prestada casual 

o aisladam ente; me i n d i r ò  más bien  hacia programas sistem áticos de ^ruda con 

o b je tiv o s  claramente d e fin id o s .

A mi modo de v er , l a  a s iste n c ia  té c n ic a  de Euiwpa podría se r  especialm ente  

ú t i l  en tr e s  campos: en la  in v estigación  te c n o ló g ic a ; en m ateria de recursos  

humanos; y  en la  ayuda a la  in ic d a tiv a  privada latinoam ericana.

Con re la ció n  a l  primer punto yo pondría e l  acento ení a) la  in v estigación  

tecn o ló g ica  que asegure la  mejor u t il iz a c ió n  de nuestros recursos en e l  proceso 

de in d u str ia liz a c ió n ; b) la  necesidad de fidaptar la  compleja te c n o lo g ia  elabo­

rada en lo s  centros in d u str ia le s  -  que se encamina yás y  más a l  ahorro de la  

mano de obra -  apai^jándola a la s  condiciones p a rticu la res  de América L atina; 

y e )  la  exploración de técn icas nuevas más.' apropiadas a nuestras necesidades 

p e cu lia re s .

En m ateria de recursos humanos, la s  .experi®acias pasadas y  presentes de 

Europa pueden se r  de gran v a lor  para, n osotros, y  debe e lo g ia rse  a l a  Organiza­

ción para la  Cooperación Económica y  e l  D esarrollo p o r ,la  in ic ia t iv a  tomada con 

referen cia  a l  problema de la  educación y e l  d esa rro llo  económico, ^

En ambos casos, es d e c ir , tanto en e l  referen te  a la  in v estig a ció n  

tecn o ló g ica  como a l relacionado con lo s  recursos humanos, s e r ía  muy deseable  

contar con 'la  colaboración europea para e l  establecim iente de centros te c n ó ló -  

gicos y  centros de in v estig a ció n  en América L atin a . Sugiera esta b le c e r lo s  

dentro d e l ámbito latinoam ericano por dos razones p r in c ip a le s : primero^ porque 

su e sfe ra  de in flu e n c ia  se r ía  mayor a s i que de e s ta r  lo c a liza d o s  en cualquier  

o tra  p arte ; y , en segundo lu g a r ,■porque ayudaría a con trarrestar l a  migración  
de té c n ic o s , ©xp®rtos y p ro fe s io n a le s• latinoam ericanos.
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Cabe anotar que este  problema fue objeto  de detenido estudio durante 
la  Conferencia sobre Educación y D esarrollo  Económico y S o c ia l en 
/imérica L atin a, rea liza d a  a p rin cip io s  de 1962, bajo lo s  auspicios  
conjuntos de la  CEPÁL, la  UNESCO, la'OEA, con la  colaboración de 
la  FAO y la  OIT,
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Es mucho-lO'que c.e dice sobre le  fuga de c e p i t í le s  latinoam ericanos, 

y s in  duda esto  tien e  mucha im portancia. Pero tambián la  tien e  la  pérdida 

de v a lio so s  elementos humanas que se a lejan  de m é r ic a  L atin a , sobre todo a 

lo s  Estados Unidos, donde^las p o sib ilid a d es para individuos bien cap acit.d os  

ejercen  una poderosa atracción .

XL

Ahora, q u is ie ra  d ecir  algunas palabras acerca de l a  a s is te n c ia  técn ica  

que se podria p resta r  a l a  enqjresa privada latinoam ericana,

Gomo ya lo  he ¡ seña.1 ado,nosotros tenemos que d esa rro lla r  un sano y

e fic ie n te  sistem a de l ib r e  in ic ia t iv a , an^liando sai base y  promoviendo la  

competencia. Además, lo s  latinoam ericanos deben aprender gradualmente a hacer 

todo aquello que ya se e s tá  haciende en lo s  pqíses más avanzrtdos en o tra s partes  

d e l mundo. Las técn ica s nuevas y  la s  mejoras y  adaptaciones que se están  

intrx)ducierKio en la s  tecn o lo g ía s ex isto n tes  deberían e sta r  a l  alcance de todos  

nuestros países s in  aquellos enclaves que todavía su b sisten  en algunos campos, 

sobre todo en la  exp l»tación  de lo s  recursos n a tu ra les.

Específicam ente, tengo en mi pensamiento la  necesidad de promover la  

in ic ia t iv a  latinoam ericana con re la ció n  a l  establecim iento de nuestro propio  

mercado común.

En este  sen tid o , me g u starla  ver la  p a rtic ip a ció n  de equipos de expertos 

europeos ayudándonos a p le n if ic a r  la  integración  de la  in d u stria  autom otriz, por 

ejem plo, y  asistien d o  a la s  empresas privadas latinoam ericanas en 3.a ejecución  

de esos planes en forma independeniente o en combinación con em presas extran jeras. 

Recientemente, con ocasión dd una reunión de lo s  miembros de la  Asociación  

Latinoaaericana de Libre Comercio, subrayé la  necesidad de crear instrumentos 

apropiados para r e a liz a r  e sta s  actividades de promoción. Asimismo, recalqué la  

necesidad de esta b lecer  un fondo esp e c ia l de unos 500 m illones de dólares destinad  

a p restar ayuda fin a n ciera  a la s  eaiapresas privadas latinoam ericanas. Todo esto  

c o n trib u iría  a impulsar nuestra marcha, hacia el.murcíido común re g ió n rl -  que no ae 

e stá  desenvolviendo, por d esgracia , con e l  ritmo que quisiéramos -  y es de 

esperar que Europa pueda p a rtic ip a r  activamente en esto s esfu erzo s.
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X II

A l m editar cuidadosamente sobre lo  que habría de e ^ o n e r  ante ustedes  

me pregunté s i  no s e r la  d e l caso aproveehar esta  oportxmidad para preseribar 

la s  oportunidades que ofrece América Latina a la s  in versiones ex tra n jera s .

Es p o s ib le . que ustedes a su v e z , esperasen esto  de m í. Sin anbargo, 

cuanto más an alizo  la s  d iferen tes  formas que podría tomar l a  ayuda europea 

a la  América L atina, tan to  más se a f im a  mi convicción de que a esta  altu ra  

de lo s  acontecim ientos m undiales, se r ía  un t  rágico error enfocar a l  problema 

como s i  se tra ta ra  ánica o primordialmente de a b rir  nuevos campos para la  

inversión  de c a p ita le s  ex tra n jero s . En esen cia , e l  problema es de índole  

p o l í t ic a .

Conviene aclarar esta  afirm ación puesto que es la  c lave para l a  

comprensión d e l problema en su to ta lid a d .

Se ha desperdiciado demasiado tiempo en in tro d u cir  la s  reformas 

estru ctu ra les  que se  req\aieren en América L atin a : no es  p o sib le  demorar más 

su pronta a p lic a c ió n . E l p ro b lm a  ya no es cómo e v ita r  la  revolución  

econ&nica y  s o c ia l sino como can alizar la s  fuerzas revolucionarias y  c&no 

u t i l iz a r la s  para la  mejora y  fo rta le cim ien to  de la s  in stitu c io n e s  democrá­

t ic a s  y  nÓ para su destru cción . Eh otras p a la b ra s, e l  problema fundamental 

es e l  s ig u ie n te : ¿bajo qué signo p o lít ic o  ha de r e a liz a r  América Latina  

su revolución? E ste es un problema smamente com plejo, y  no cabe in ten ta r  

siqviiera red u cirlo  a términos s e n c i l lo s , Pero s í  q u isiera  subrayar l a  

enom e trascendencia que puede ten er una sabia y oportuna p o l í t ic a  de 

cooperación in tern acion al en to m o  a e s te  p ro b lm a . La cooperación  

in tern acion al se reqviiere esencialm ente para f a c i l i t a r  e l  proceso de 

c a p ita liza c ió n  y para hacer menos costoso  e l  proceso de in d u s tr ia liz a c ió n .

Para ace lera r  l a  ta sa  de c a p ita liz a c ió n  in te rn a , es necesario  dar 

incentivos a la s  in versiones y  a l a  vez d esalentar e l  consvano, particularm ente  

aquel de lo s  grupos de a lto s  in g re so s , Pero temo que e sto  no s e r ía  s u f i ­

c ien te  para ace lera r  e l  d e sa rro llo  y  se tendría entonces que in ten tar  

comprimir e l  consumo de la s  masas populares lo  c u a l , pasado c ie r to  punto, 

e x ig ir ía  la  a p lica ció n  de medidas c o e r c it iv a s ; y  cuánto más se apliquen  

esta s medidas c o e rc itiv a s  a gripos populares cuyos n iv e le s  de consimo son 

de por s i  ya mvy b a jo s , tanto  mayor será e l  p e lig ro  que correrán la s
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in stitu c io n e s  dem ocráticas*

Es ésta  l a  razón finidamental por l a  cual lo s  recursos fin a n ciero s  

intórnacionales son in d isp en sab les, .

Desde o tro  punto de v i s t a ,  la  expansión de nuestra exportación de 

manufacturas -  s in  p e r ju ic io  de 3as prim arias «  nos ayudaría a mejorar 

nuestro proceso de in d u s tr ia liz a c ió n , ac?»liando a s í  no só lo  la s  p o sib ilid a d es  

de in crm en ta r  e l  consumo sin o  también nuestra capacidad para in te n s if ic a r  

e l  ritm o de c a p ita liza c ifta  s in  tener que re cu rr ir  a medidas d rá stica s  e 

in d esea b les.

E ste  es e l  s ig n ific a d o  p o H tic o  que tie n e  e l  t ip o  de ayuda in tem a cio n a l  

fin a n ciera  y  té c n ic a  que estamos preconizando para América Latina* E l  d arle  

cualquier o tro  sentido s e r la  con stru ir  peligrosam ente sobre arenas m ovedizas,

-, X I II

A l l le g a r  a l a  conclusión de mi intervención  ante ustedes permítaseme 

d ir ig ir le s  la  sigu ien te  pregunta ¿Pueden ser ustedes in d ife re n te s  a lo s  

acontecim ioitos por v en ir  en América Latina? ¿Acaso no tie n e  trascendencia  

para ustedes e l  t ip o  de sistem a p o lít ic o  bajo e l  cual v iv irá n  más de 500 

m illon es de latinoam ericanos a l  f in a l  d e l presente s ig lo ?  S i  éste  no es  

e l  ca so , entonces aúnanos esfuerzos* aquellos de ustedes que están constru­

yendo una nueva y vigorosa Europa y  lo s  que entre nosoti*os estamos tratando  

de obrar sobre la s  fuerzas econ&nicas y  so c ia le s  de América Latina con 

o b jetiv o s  c la ro s constantemente en nuestra mente. Estamos viviendo una 

nueva y  fascinante e3q>eriraicia, que se  m an ifiesta  en términos sustancialm ente  

d ife re n te s  a lo s  que caracterizaron  l a  evolución c a p ita lis ta  de sus p a ís e s .  

Nosotros tenemos in gresos per c a p ita  relativam ente b a jo s . Tenemos que 

asim ila r  formas de tecn o lo g ia  y  módulos de consumo que corresponden más bien  

a p aíses de a lto s  in gresos per c a p ita , como lo s  de u sted es. Ustedes re so l­

v i e r a  e l  problema de c a p ita liz a c ió n  primero y  después -  mucho después -  se 

le s  presentó y  reso lv iero n  e l  problema de la  red istrib u ció n  de in g reso . 

N osotros, en cambio, tenemos qué re so lv er  ambos problemas simultáneamente y  

l le v a r  a la  p ráctica  en co rto  tiempo reformas estru ctu ra les que han tomado 

un la rg o  período entare u sted es, Y todo e sto  debmnos hacerlo m ientras 

afrontamos una ta sa  de crecim iento demográfico como Jamás antes se re g istra ra
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en l a  h is to r ia  en e l  curso d e l d esa rro llo  in d u s tr ia l d e l mundo,

Ustedes no n ecesitaron  planes económicos en su evolución* Pero 

nosotros s i  necesitamos urgentemente l a  p la n ific a c ió n . Necesitamos la  

p la n ific a c ió n , l a  l ib r e  in ic ia t iv a , l a  competencia y  un vigoroso sector  

p ú b lico . Ante esta  nueva combinación de elem entos, debemos abrir bien  

lo s  o jo s  a lo  que e s tá  sucediendo en e l  re sto  d e l mundo a f in  de aprovechar 

todo aquello  que, mediante nuestras propias fu erzas cread oras, nos permita  

encontrar nuestras propias soluciones y  r e f le ja r  nuestra propia imágen -  

imagen en 1? cuf^l lo s  derechos hum .̂r ôs, aquellos derechos conterádos 'en 

la  Carta de la s  Nrclones .Unidas, alcanzarían por f in  plena y  duradera vtalidez 
en la  América Latina,

¿Tendremos que ex tirp a r creencias profundamente enraizadas en e l  

corazón d e l hombre para acelerar e l  d e sa rro llo  econótídco? ¿Será necesario  

suprim ir la  lib e rta d  personal y coartar l a  activid ad  crea tiv a  a r t ís t ic a  o 

in te le c tu a l?  ¿Será necesario escoger entre la  democracia y e l  d esa rro llo  

económico y  s o c ia l  ccxno s i  no fuera p o sib le  e v ita r  este  dilema?

Sí ustedes no lo  creen a s í «  y  nosotros no l o  creemos a s i  - ,  entonces 

hay un s a p lio  campo para la  mutua ccmprensión y para lo s  esfu erzos aunados 

tendientes a tra d u cir  dicho entendimiento en acción p rá ctica  impostergable#  

Después de to d o , nosotros también somos fr u to  de la  cu ltura europea ¿Por 

qué hemos de renunciar a nuestra asp iración  de lo g ra r también lo  que 

ustedes han logrado tra s  largo  esfuerzo en e l  curso accidentado y  turbulento  

de su h is to r ia ?




